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Por Naomi

Capítulo 6
Que el pasado quede atrás

- ¡Edward! – gritó Candy sorprendida al oír que el joven daba vuelta a una llave al otro lado de la puerta
Esa mañana de sábado Candy y Anthony habían ido a visitar a Edward porque él le daría unos informes científicos acerca de algunas nuevas enfermedades que estaban tomando fuerza, él amablemente la invitó a tomar asiento como otras veces mientras Elizabeth invitaba a Anthony a jugar al jardín.

Mientras Candy se relajaba en el sillón en que fuera recostada la vez que se había desmayado, el médico salía y después echaba llave a la habitación. En un momento Candy pensó que era una tontería preocuparse, pues otra puerta daba al cuarto conjunto y podría salir fácilmente de aquella broma de su amigo. Cuando se dirigía a aquella salida Terry fue empujado por esa misma puerta hacia adentro por Rudyard hasta caer en el piso tirando a Candy por sorpresa y de nuevo se oyó una llave clausurando el paso voluntario.

- ¡No saldrán hasta que arreglen sus asuntos! – les dijo Edward del otro lado de la puerta principal

- Encerrado en mi propia casa – dijo Terry tranquilamente pensando que se trataba de una broma - ¿Qué tal te ha ido Candy?

- No puedo quejarme, - dijo Candy mientras se levantaba junto con Terry - La situación económica de la familia está mejorando y eso hace que Tía Elroy esté menos arisca. No pensé que tus hermanos me encerrarían aquí contigo, ¿Es alguna broma?

- Parece que están de acuerdo. Rudyard me tomó por sorpresa, me dijo que Beth estaba aquí y quería mostrarme algo, cuando puse un pie adentro fue que te vi y oí que llamabas a Edward, pero ya era demasiado tarde… Bien, si no tienes asuntos que arreglar, ni yo tampoco, ¡EDWARD, RUDYARD, ABRAN LA PUERTA!... – gritó el hombre de ojos azules al comprender que no era una broma cualquiera, y sin embargo no tardó en resignarse - ni siquiera contestan. Esta vez Edward ha ido demasiado lejos. Supe que terminó contigo, ¿Crees que esto sea un plan para que lo perdones?

- Los dos estuvimos de acuerdo en terminar y parecía muy decidido a dejarme, yo no quiero a tu hermano, puede ser un buen amigo y es un buen jefe, pero a veces no lo soporto. Él no es mi tipo, no somos compatibles. Además, ¿No crees que si quisiera algo, quien estaría aquí encerrado conmigo sería él? – Los dos se quedaron en silencio por algunos minutos, se sentaron en el sillón cada uno en una orilla hasta que algunos minutos después Candy rompió el hielo - Tal vez deberíamos hablar sobre lo que ocurrió con nosotros desde la última vez que nos vimos, cuando éramos más jóvenes. No soporto que cada vez que te veo los recuerdos vengan a mi mente y tenga ganas de aclarar algunas cosas.
- Hace tantos años ya… Lucías muy linda trabajando como enfermera, todo un ángel vestido de blanco. Eres todo un ejemplo a seguir, bien por ti, cuando recordé los consejos de Alberth me di cuenta de que él te amaba y que se las ingeniaría para cuidarte siempre

- Sí, siempre me cuidó hasta ese viaje… Dejemos de hablar de mi, ¿Qué es lo que te ha preocupado todo este tiempo?, He notado que tratas de evitarme ¿Te sientes culpable de lo que pasó?

- ¿Y acaso no fui el culpable de todo?

- ¿Tú tiraste las luces?

- No pero…

- ¿Tú le pediste a Susanna que te salvara?

- No pero…

- Deja de culparte, fui yo quien decidió que debías cuidar de ella, siempre pensé que había sido lo correcto hasta el día que me contaste que la internaron en el asilo mental
- Lo que pasó fue algo que jamás podré comprender, ¿Por qué no fui yo quien tomó la decisión?, ¿Por qué no te expliqué antes lo que había ocurrido?. No Candy, es mi culpa, debí habértelo dicho todo, cuando te invité al estreno de la obra en realidad también quería invitarte para algo más, te amaba hasta lo más profundo de mi alma y quería pedirte que te casaras conmigo, pero no pude decirte eso, ni tampoco pude contarte por qué me sentía tan mal. ¿Por qué te estoy diciendo todo esto ahora?
- Terry – dijo Candy con dulzura - Yo sé cómo te sientes, yo también te amaba demasiado, todas las noches soñaba contigo, pero el accidente cambió tus planes, era una carga muy pesada para ti, yo en tu lugar tampoco habría sabido qué hacer

- Me sentía desesperado, Susanna desde hacia tiempo atrás me hacía saber que le gustaba, pero nunca le hice caso, hasta supe que fue por su culpa que no nos pudiéramos ver en esa gira a Chicago, a veces llegué a pensar que el accidente fue todo planeado: las luces cayendo directamente sobre mí, solo ella arriesgándose a salvarme, y después su madre recordándome día, tarde y noche que por mi causa ella no podría llevar una vida normal. Pensé que era una pesadilla, que cuando llegaras despertaría, sin embargo no fue así, no era un horrible sueño, era la realidad, la dura realidad con que la vida siempre me ha tratado. Tenía que decirte lo que había pasado, entre los dos podríamos haber encontrado una solución, te lo hubiera contado después de la obra, pero hubiera sido demasiado tarde, y no sé cómo pero te enteraste de todo antes.

- No sabía qué pasaba, en el intermedio escuché rumores de que te obligarían a casarte. Pensé que sería una villanía eso, ¿Qué podría ser tan malo para que un accidente te hiciera pensar en casarte así tan de pronto?. Tenía el propósito de reclamarle a Susanna, así que fui al Hospital. Llegué y su cuarto estaba vacío, su madre entró en ese momento y leyó la nota. Después comprendí que era algo tan grave que lo tomaste con una seriedad y responsabilidad que desconocía en ti.

- Y te enteraste de todo de una forma cruel. Al verte junto a Susanna comprendí que no podría hacerte feliz sintiéndome culpable de dejarla en ese estado, no me atrevía siquiera a mirarte, sentía mi cuerpo como si fuese de plomo y los fríos copos de nieve no podían compararse con la daga de hielo que atravesaba mi corazón. Algo dentro de mí no podía dejarme hablar, de pronto tomé fuerzas y cuando te ibas y te detuve en la escalera quise gritarte que te amaba y pedirte que no te fueras, que nunca te alejaras de mi lado, quise decirte que me iría junto a ti hasta el fin del mundo si así lo querías, que te necesitaba y que eras mi razón de vivir. Quise sentirme nuevamente tuyo y deseaba pensar que todo estaba bien, le rogué al tiempo que se detuviera pero no podía, era demasiado dolor para olvidarme de él ni un segundo y entonces tuve que soltarte.

- Yo no quería irme, conocía tus intenciones desde el momento en que solo me mandaste un boleto de ida, sabía que todo terminaría si daba un paso más, oí a tu corazón pedirme que me quedara, aunque no me atrevía a mirarte sentía tus lágrimas amargas sobre mi cuello, pero tus labios jamás lo dijeron, la decisión la debías tomar tú, pero por fortuna no dijiste nada, Susanna te necesitaba, te necesitaría toda su vida, pero lo único que te oí decir…

- Candy,  ¿Lograste ser feliz como prometimos que lo seríamos?

- Al principio pensé que jamás lograría ser feliz de nuevo, no tengo idea de cuantos meses pasaron sin que sintiera la calidez de los rayos del sol, mi alma estaba vacía, pero después descubrí que Alberth había sido mi más grande ilusión desde niña y al verlo de forma distinta a un amigo me di cuenta que yo le gustaba a él mucho, decidí darme la oportunidad de amarlo, y creo que no lo hice tan mal, aunque mi relación con Alberth fue un tanto extraña: algunas veces me sentía loca de amor por él, y en otras ocasiones me pregunté si realmente lo amaba como se merecía. Pero al fin y al cabo sí fuimos felices. ¿Y qué me dices tú?, ¿Fuiste feliz con Susanna antes de que los separaran?

- No Candy – contestó Terry tras un suspiro y se acercó al ventanal para mirar tras el vidrio con profunda tristeza – Me hubiera gustado decirte que sí, que me diste una oportunidad magnífica para conocer a una persona admirable, pero desgraciadamente no es así. Mi vida se convirtió en un infierno. Solo podía pensar en ti. Me corregían constantemente en los ensayos, mi suegra gritaba cada vez que quería reclamarme algo. Mi madre diciéndome que debía correr a buscarte. Susanna sintiéndose desmoralizada… Fue horrible Candy, Solo quería alejarme de todo, bebía hasta perder la noción de la realidad y entonces, un día tomé el tren a Chicago, quería ir a buscarte pero para entonces no era nadie, había dejado el teatro, mi aspecto era deplorable, había perdido el sentido de mi ser. Llegué a un teatro de mala muerte donde me dieron un papel sin importancia, y a mi ya no me importaba nada y lo tomé solo para ganar unos centavos, pero entonces creí verte, triste por la forma en que me encontraste, y de inmediato recordé todo lo que yo era y quería ser, entonces mi actuación se volvió la de un protagonista, pero después me volví a sentir hundido en la soledad, y me embriagué de nuevo una y otra vez…
- Lo sé, hasta que Alberth te encontró y te hizo ver que yo había tomado las cosas de otra manera, me lo contó. ¿No pensaste en que huyendo me decepcionabas a mí y a tu madre?, incluso a ti mismo. – dijo Candy mientras se acercaba hacia donde él se encontraba - ¿Qué sucedió con todos esos sueños de ser actor que compartías conmigo en Escocia?
- Se fueron junto contigo. – Contestó Terry todavía mirando por la ventana - Regresé a Nueva York. Logré concentrarme un poco más en el teatro y te prometí aunque no lo sepas, que no volvería a embriagarme en el resto de mi vida. Me presenté de nuevo con Susanna y le dije que estaría a su lado todo el tiempo, solo que aunque a veces estaba con ella físicamente, mi mente se encontraba aquí, en Londres, en mis últimos recuerdos del San Pablo, si me hubiera esperado una hora más en el colegio, una hora más en el puerto… 

- El hubiera no existe, y gracias a que no nos encontramos pudiste convertirte en actor y yo en enfermera – dijo Candy mientras se acercaba hasta estar junto a él, él la miró, allí estaba ella de nuevo con esa sonrisa confortadora que le daba valor y sin embargo habían pasado demasiadas cosas. Bajó de nuevo la mirada para observar las figuras romboides de la alfombra   
- Sí, pero al pensar en que las cosas pudieron ser distintas descuidé a Susanna, nunca pude corresponderle todo el amor que me profesaba, lejos de amarla a veces la odiaba, ella lo sentía, y por eso intentó… tú sabes, lo que te conté hace un tiempo. Cuando anularon el matrimonio, mi suegra quiso quedarse con Beth, pero yo la miraba tan pequeña e indefensa, con su carita de ángel, y sabía que me necesitaría, si no iba a tener a su madre por lo menos me tendría a mí, por mi culpa solo tendría un padre.
- Terry, no fue tu culpa – Candy puso sus manos sobre la espalda de Terry y comenzó a moverlas por sus hombros en señal de apoyo - ella estaba enferma, si su primo la hubiera internado desde la primera vez tú ni siquiera la hubieras conocido, tú no sabías lo que pasaría y yo creo que tus decisiones fueron las más difíciles, pero también las más acertadas. Yo no me hubiera sentido bien estando a tu lado pero sabiendo que la habías dejado sola, o que había muerto al sentirse desesperada, pero en cambio te he encontrado como un padre amoroso y responsable y se que eso te lo agradecería la misma Susanna si estuviera sana.
- Candy, ¿Por qué?, ¿Por qué eres siempre tú la única en que puedo confiar y la única que intenta comprenderme? – dijo Terry mientras la miraba dulcemente y tomaba una de las manos de Candy que no tardó en colocar su otra mano sobre la de Terry
- Solo soy yo misma, vamos, trata de dejar de culparte, ¿Crees que a Beth le gustaría tener a su lado una madre que intenta quitarse la vida?, Tienes la oportunidad de darle una madre sana, que la quiera, que la haga sentir en un hogar 

- Pero tengo miedo

- ¿Miedo de que?

- De elegir una madre que no la quiera y viva lo mismo que yo con mi madrastra, o de encontrar la correcta pero que el destino se empeñe en separarnos, de hecho hay alguien en quien he pensado todo este tiempo, hay una mujer maravillosa a la que amo hasta lo más profundo de mi alma, pero no me atrevo a decírselo, simplemente no la merezco y tengo miedo de que me rechace

- ¿Y por qué no se lo dices?, ¿Dejarás escapar la oportunidad de ser feliz solo por esos miedos?, Terry, tú has sufrido toda tu vida, ¿Por qué no has de merecerla?

- Tal vez tengas razón… Candy, esa persona, no es otra más que tú, lo sabes. Te amo, ni un solo día de mi vida he dejado de pensar en ti, pero siempre algo o alguien nos ha separado, siempre que intentaba decírtelo no podía, primero Eliza y la Hermana Grey, luego en la estación de Chicago la falta de tiempo mientras corrías tras el tren, y después con lo de Susanna. Te amo Candy, y no hay nada más que deseara en este mundo que convertirte en mi esposa, conoces toda mi vida, pero no sé que ocurrió, tenía que elegir entre ti, el más grande amor de mi vida y entre mi deber con Susanna, por quien no sentía nada mas que un débil afecto, No puedo perdonarme, No puedo comprender cómo fue que te deje ir. ¿Todavía crees que te merezco? – le dijo Terry derramando sentimientos y lágrimas por años reprimidos mientras besaba las delicadas manos de Candy que se encontraban todavía entre las suyas.
- Tal vez teníamos que pasar por todo esto antes de estar juntos, pero ahora hay algo y alguien que ahora se empeña en juntarnos, no se si sea Dios o el destino. Yo también te amo, pero no quería ilusionarme, no estaba segura de que todavía me quisieras, ni tampoco estaba segura de amarte todavía tanto, pero al estar contigo me siento llena de fuerza, y también tengo miedo de que algo te llegara a pasar, pero entonces recuerdo a Alberth, me hace sentir triste el que ya no esté conmigo, pero siempre tendré la alegría de todos los momentos que estuvimos juntos, y aunque sea solo por un instante de felicidad creo que vale la pena hacer a un lado el miedo, además sería demasiada mala suerte que alguien nos separara a estas alturas de la vida.

Candy abrazó a Terry y apoyó su cabeza en su pecho. Unas cuantas lágrimas salieron de sus ojos esmeralda mientras Terry la abrazaba también con fuerza

- Terry, cuando nos separamos sufrí tanto. Intenté dejar de amarte, pensé que lo había logrado, pero al verte de nuevo supe que no lo había logrado, y cuando me besaste en tu oficina lo confirmé. Y apareciste de nuevo tan contradictorio, pidiéndome que le diera una oportunidad a tu hermano en vez de a ti…

- No llores mi pecosa. Si aun me amas, y yo a ti también te amo, ¿Por qué no intentarlo?, ¿Te gustaría casarte conmigo?

- Me encantaría, soñé tantas veces con que me lo pidieras – dijo Candy abrazándolo

- Y yo soñé tantas veces con poder decírtelo, dime que esta vez no estamos soñando

- No es un sueño, es una dulce realidad, pero aun hay un inconveniente

- ¿Nuestros hijos?

- Sí, creo que debemos darles tiempo de conocerse y de conocernos a nosotros

- Sí. Beth necesita una madre y tú le pareces un hada encantada, la conozco bien y le encantará la idea, pero su situación es distinta a la de Anthony, tu hijo tuvo un padre que de seguro fue maravilloso y debe extrañarlo, Y ahora llego yo, un desconocido rebelde y sarcástico a sustituir su lugar como tu esposo, ¿Crees realmente que lo acepte tan fácil? 

- Deja a un lado tus temores, no se trata de que sustituyas la figura paterna que ha conocido, sino de que seas su amigo, ¿Lo serás verdad?

- Tenlo por seguro

- Entonces solo tenemos que esperar a que Edward nos abra

- ¿Y mientras eso sucede puedo besarte?

Candy cerró sus ojos y afirmó con la cabeza. Terry se acercó y delicadamente comenzó a besarla, intensificando cada segundo la pasión hasta que Candy estaba completamente sonrojada

- Se ven preciosas tus pecas en ese fondo rojo – dijo separándose pues si continuaba no podría detenerse

- Y tus ojos ya no lucen tristes, pero están hinchados

Se quedaron en silencio algunos minutos esperando a oír alguna de las llaves girando hasta que decidieron unir fuerzas para pedir que les abrieran
- ¡Edward, sácanos de aquÍ! – gritó Candy mientras tocaba a la puerta

- ¡Edward!, Abre la… Candy, la puerta está abierta – dijo Terry al mover la manija y entonces Candy sacó la lengua y se llevó la mano a la cabeza
- ¡Qué tontos!, Probablemente estábamos libres desde hace horas. ¿Dónde se habrán metido todos?, no oigo ruidos

- Por la hora deben estar en el comedor, pero espera, acompáñame un momento a mi habitación, hay algo que debo darte

Terry tomó a Candy de la mano y la llevó hacia su recámara. Sacó una caja forrada de terciopelo del primer cajón de su closet y la abrió. Candy observó que sacaba un conjunto de cartas, ¡Eran las que ella le había escrito!, debajo había algo más que Terry sacó delicadamente. Era una caja muy pequeña, la de un anillo. La abrió y acto seguido se arrodilló ante ella. Mientras tanto en el comedor, Anthony, Ed y Beth terminaban sus postres cuando Rudyard regresó de buscar algo que le había pedido su sobrina de su habitación
- ¿Encontraste las chispas de chocolate Tío Rud?

- Si, claro, junto al despertador de Mickey Mouse como me dijiste

- ¿Te diste una vuelta por la sala? – le preguntó Edward

- No fue necesario, cuando salí vi que se dirigían a la recámara de Terry

- ¿Cómo que a su recámara? – le preguntó Edward casi en silencio aunque un poco preocupado

- Iban tomados de la mano, parecía que llevaban prisa, ni siquiera notaron mi presencia – contestó Rudyard tranquilamente mientras saboreaba su natilla

- ¿Entonces ya terminaron de hablar? – preguntó Anthony

- No lo creo Anthony. Parece que necesitan un poco más de tiempo – contestó Edward un poco sonrojado y después se dirigió a Rudyard de nuevo en voz baja - ¿Candy se veía bien?, ¿Crees que la esté obligando?

- Los dos se veían muy contentos, pero no creí que Terry fuera a actuar tan rápido – le contestó Rudyard también en voz baja

- Y yo no creí que Candy accediera a algo así. Te dije que algo más había entre ellos

- ¿De qué tanto murmuran ustedes dos? – preguntó Terry que entraba con Candy tomada del brazo, Edward y Rudyard nunca antes los habían visto tan contentos 

- De nada en especial – contestó el rubio y después le susurró de nuevo a su otro hermano - Eres un mal pensado Edward

- Es tu culpa, tú me dijiste que los viste ir muy contentos a la recámara de Terry

- Pues si, pero es cierto que Terry va muy rápido, ¿Viste el anillo que Candy tiene en su mano?

- Es cierto, pero no creo que se lo haya dado Terry, no se ve muy fino y de dónde lo sacaría en tan poco tiempo, pero parece que estuvo llorando

- ¿Y qué hay de comer? – preguntó Terry mientras se sentaba enfrente de Candy y junto a sus hermanos

- En un momento les sirven. Tardaron mucho en salir

- ¿Desde qué hora quitaron el seguro? – preguntó Candy

- Desde que escuchamos que comenzaban a platicar. ¿Y qué tal les fue? – preguntó Edward

- Estuvimos pensando que sería bueno vernos más seguido – contestó Terry muy contento mientras la cocinera le servía la sopa

- ¿Y nada más? – preguntó Edward mirando a Candy

- Sí, nada más, tal vez a Beth le agradaría visitar aTimothy – comentó Candy

- ¡Siiiií!, ¿Se ha portado bien? – preguntó la niña preocupada por el oso

- Y tal vez a Anthony le gustaría conocer los misterios ocultos en la mansión Granchester – agregó Terry – Se me ocurre algo mejor, ¿Qué tal si Edward te da vacaciones y nos vamos una semana a Escocia?

- ¿En otoño es tan lindo como en verano? – preguntó Anthony entusiasmado con la idea de conocer aquel lugar que su madre le había descrito tantas veces como casi mágico

- Tal vez sea más hermoso – contestó Terry mientras veía los verdes ojos de Candy – aunque no podrán nadar en el lago porque el agua estará fría. ¿Te gustan los aviones?, tengo uno que le gustaba hace muchos años a uno de tus tíos, por cierto Candy, qué ha sido de tus amigos

- Si te refieres a Stear… falleció en la guerra

- No tenía idea, era buen tipo el Gafitas, ¿Y el elegante se casó con la tímida?

- Sí, Annie y Archie se casaron hace 13 años
- Jajaja, el elegante, le queda perfecto el apodo – rió Anthony recordando como su Tío Archie siempre cuidaba que su ropa estuviera libre de polvo - ¿Mi padre tenía algún apodo?

- No, a él jamás le puse un apodo porque fue mi héroe, imagínate que una noche cuando era joven estaba yo rodeado de algunos criminales, comenzaron a golpearme y de no ser por tu padre que les dio su merecido y de tu madre que me curó, no estaría yo aquí. Ah, pero a tu madre sí le puse un apodo

- ¿En serio?, ¿Cuál es? – preguntó Anthony lleno de curiosidad
- No le digas Terry – suplicó Candy en vano ante el interés de los demás

- Por favor, dinos
- Sí Terry, Cómo la llamabas, ¿Dulzura?, ¿Angelito? – comentó Rudyard jugando

- Pecosa… bueno algunas veces mona pecosa

- Ay Terry, eso fue hace mucho, ya no me he trepado a los árboles, pero tal vez tu sí
- Yo tampoco, pero todavía tienes algunas pecas

- Ahora sé de donde heredó Elizabeth esa manía de treparse a los árboles – comentó Edward

El resto de la tarde continuaron hablando entre familia y posteriormente Terry acompañó a Candy y Anthony a su casa. Una vez que Terry se hubo marchado, Candy se encerró en su habitación a leer un grupo de cartas que Terry había sacado de otro cajón con intención de haberlas mandado alguna vez por correo. A ratos observaba el anillo que Terry debió haber comprado con sus primeros sueldos y que había guardado todo ese tiempo en un lugar cerca de sus pensamientos. Habían decidido que el anillo continuara oculto entre sus recuerdos y sus antiguos tesoros mientras conseguía uno nuevo y de mayor valor que pudiera lucir ante las familias Andley y Granchester.

Candy tomó la primera carta, estaba en un sobre amarillo, tenía escrita su dirección del departamento que había tenido en la época en que estudió medicina y una fecha que databa de finales de 1914…

Mi amada Candy

Será un milagro si estás leyendo estas líneas después de lo que te hice. ¿Llegaste con bien?. Hacía frío esa noche y temí por tu salud. Comenzaba a nevar, no solo en las calles sino también en mi corazón. No quería que te fueras, te necesitaba a mi lado…
>>>>>>> <<<<<<<

Terry había regresado a la Mansión Granchester con una felicidad por años desconocida, pronto estaría casado con Candy, después de tantos años de soñar con eso…

- Bienvenido a casa Romeo – dijo Edward seriamente que lo esperaba con las luces apagadas, pero no se encontraba solo
- No sigas Edward – dijo Rudyard con un tono severo que jamás Terry había escuchado 
- Lo que temía, este es justo el momento en que algo pasa que me hace dejar a Candy, ¿Si estás celoso para que nos encerraste? – le dijo Terry con un aire de conformismo y resignación, pensó que Edward buscaría molestarlo con alguna broma y al mismo tiempo temió que fuera algo grave que transformara su vida nuevamente en pesadilla
- No se trata de mí o de mis celos Terrence, sino de Susanna – contestó el médico con tono de reproche
- Al diablo con Susanna – dijo Terry mientras avanzaba por el vestíbulo, estaba cansado y solo quería pensar en su futuro, pero Edward no se detuvo a pesar de las señas que le hacía Rudyard
- Si, al diablo con ella, eso ha sido siempre ¿verdad?. ¿Sabes qué nos preguntó tu hija antes de dormir?, Nos preguntó qué pasaría con su madre si tú llegaras a casarte con alguien, sí se entristecería y si sería mejor escribirle a Nueva York. ¿Qué dirá Candy cuando sepa que tu esposa todavía vive?, No hay ninguna acta de defunción entre tus papeles. ¿Serás capaz de engañarla llevándola al altar cuando estás casado con otra mujer a la que dejaste por ser fea e inválida?

- ¡DÍCELO SI QUIERES! – contestó Terry bastante enfadado. Ni Edward ni Rudyard jamás lo habían visto hablar con tanta fuerza, pero Terry ya estaba cansado de que el destino se interpusiera y explotó por tener tanto coraje guardado. Se acercó al médico y lo tomó por la camisa, lo suficiente para intimidarlo un poco pues Terry era más alto que él.
Continuará…

NOTAS DE LA AUTORA

El final se encuentra muy cercano pero de pronto Edward se ha enterado del secreto de Terry, ¿Qué pasará ahora?. No se pierdan el final de Querido Hermano y gracias por los comentarios que me han enviado las personas interesadas en esta historia.
Naomi 2004
